“El árbol de limón”
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A veces la adversidad puede liberarnos del encierro que oculta nuestro ser.  Se trata de dos mujeres “alienadas” en sus vidas sin la menor idea de su situación. Salma es una palestina viuda hace 10 años que heredó de su padre hace 30 años su casa con un campo de limoneros. Por otro lado Mira, una mujer separada con una hija joven, actualmente casada con el Ministro de Defensa Israelí.
A raíz que el ministro se muda a la frontera con Jordania junto al campo de limoneros de Salma, es que las vidas de estas dos mujeres “atrapadas” por sus circunstancias de vida, se cruzan. Salma vive “atada” a ese campo del cual vive escasamente de sus jugos de limones y espacialmente alienada a la tradición palestina de una viuda en duelo eterno.

Por otro lado Mira, el orgullo de ser la esposa de un personaje del gobierno Israelí, se convierte en su cárcel pues no puede pensar distinto por razones de seguridad.

Lo cierto es que “por razones de seguridad” el campo de limones de Salma es confiscado lo que provoca en ella una gran rebelión defendiendo su herencia “los árboles” como si en ello fuera su vida.

Lo peor es que era así, su vida estaba atada a ellos y a su eterno y tradicional duelo. Hasta una de sus hijas que vive en N, York quiere convencerla que vaya a vivir para allí. Inicia un juicio por ese avasallamiento del gobierno Israelí que tiene sometida la región.

Mira se identifica  con Salma y admira como ésta defiende lo que siente como propio. Lucha que hasta ahora jamás había enfrentado antes a su esposo. Es una mujer inteligente y agradable pero opacada por su función de esposa de un funcionario.

Sale en defensa de Salma y hasta aparece en los diarios, lucha de Salma simbolizada para ella buscar la libertad de su persona, ante su adaptación a ser la esposa del ministro de defensa.
Paradójicamente, que le arranquen los árboles y tener un fugaz amorío con el abogado que lleva el juicio por su campo, le permite recuperar su femineidad y valentía por luchar por lo propio. Ambas se encuentran en un mismo campo simbólico, más allá de las circunstancias políticas que viven palestinos y judíos.

Las circunstancias de vida son un desafío para la vida personal de cada uno. El desafío consiste: alienarse perdiendo identidad o tener la valentía de luchar por lo propio, más allá de las circunstancias, por ellas.

La comunicación entre ellas es silenciosa donde la mirada dice hasta que punto coinciden en búsqueda de la libertad.

Cuando termina el juicio ambas dan un paso importante en sus vidas: a Salma se la ve quemando una ropa que se supone que es la de su marido. Se saca el pañuelo de la cabeza, rompiendo con todo lo tradicional y se la ve libre del bosque de limones. Por otro lado Mira se separa de su marido y se ve irse ¿será a EEUU a vivir con su hija con más libertad?

Cuanto más nos dividimos y construimos “muros” que nos separen por miedo, más buscamos “campos” donde participamos de valores que no son de nadie y por eso todos nos sentimos con los mismos derechos, en este caso: la libertad de ser lo que uno es. Mira y Salma salieron a buscarlos.
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